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La Oonfederación Patronal de la República Mexicana, la Coparmex, efectuó 

en Hermosillo, la sema na pasada, su asamblea nacio nal número 59 . Como se sabe, 

esta agrupación r~ Úne volunt ariamente a los empresarios más s i gnificados e n sus 

localidades, a diferenc i a de otros organismos c~ÚpulaJcomo la Conaanaco y la 

Co ncamín, do ~de se agrupan forzados por la ley , aunque esos orga nis mos sirvan 

realmente a sus i ntereses. Habitualmente, por esa causa, a la Coparmex le ha 

correspondido el papel de mayor beligerancia en l a s relaciones del sector patro_ 

nal con el gobierno. Al me nos había sido de esa manera hasta el presente sexe

nio, e n que el ase ntimiento ga nado por el Presidente Salinas e ntre los e mpresarf 

prácticanente ha ter mi nado con las te nsiones ideológic as . Subsis t en otras, como 

es nat ural, dada la diversidad de los i ntereses representados por la Coparmex 

y los que debe e j ercer el Estado . Cuestiones como la fiscalidad, la protección 

al con s umidor y al ambie nte,t i nterpretadas de modo diverso en cada uno de esos 

focos de poder, ge neran puntos de vista e ncontrados, pero ha concluido, al me nos 

temporalmente, la hor a del litigio . 

Acaso por ello, la asamblea patronal e n la capital de Sonora se caracterizé 

por empre nder un nuevo abordamiento de las c uestiones concernientes al patronaz -

go mex icano . Si bien este gé nero de preocupaciones no ha sido ajeno a los miem-

bros de Coparmex, en esta ocas i ón se ofreció mayor esp~cio a la reflexión diga -

, "E mo s filosófica, al ~unto de que el te ma de la reunion fue el de mpresa, civi-

l ización y nuevo esce nario mundial ". 

Fue muy llamativo, e n ese contexto, que los patrones, lejos de practicar 

el triu ~falis mo que podría suponérseles, expusieran una actitud critica fre nte 

a las con secue ncias de un liberalismo económico del que fuero n pioneros en nues-

tro país y del que fuero n adalides e n circunstancias extremas . Hay que recordar 

que fre nte a las expropiaciones agrícolas de f i nes de 1976 o la nacionalización 




